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CRÓNICA CIENTÍFICA Y LITERARIA. 
'K 

ARTÍCULO REMITIDO, 

Señor Editor: ¿ será cosa de que nos 
vuelvan locos todos los dias con paparruchas 
estravaganttís , y que impostores tan desca­
rados como sandios renueven hoy las su­
percherías de dpn Rafael y de Lámela , de 
que el autor de Gil Blas nos hace una pin­
tura tan entretenida? Podrá ser que en el si­
glo XIX. , enmedio de una corte populosa 
se piense aun prosperar con tales medios , y 
aterrar con ellos á las almas débiles , y ha­
cer reir á las apáticas , y llenar de indig­
nación á las tuertes? Yo, señor Editor, con­
fieso mí pecado , rabio con lo que otros 
riea ; las ridiculeces y extravagancias de la 
especie humana me divierten , cuar^do á na­
die ofenden ; pero me irritan cuando per­
judican ; y sí fio cuando veo á un avaro 
acostándose sin luz por economizar un cuar­
to ó un ochavo , ó á un literato (soníando 
con la buena fe de un librero , ó á un poeta 
fatuo pavoneándose al recitar sus miserables 
versos , me indigno al saber que charlata­
nes groseros, abusando de nombres sagrados, 
ñngieudo misiones celestiales, comparándo­
se con los varones insignes encargados en 
distintos tiempos de anunciar á la tierra las 
voluntades del Altísimo , andan esparciendo 
rumores absurdos , pronosticando catástro­
fes ridiculas , y estafando á los incautos y 
á los pusilánimes. 

Vd. conoce sin duda , señor editor , que 
hablo de ese famoso peregrino y su cole­
ga , según los cuales del 15 a l i o del pre­
sente mes, ó del 20 al 25 , ó el dia de la 
Virgen (pues lo que es en esto , no se está 
perfectamente de acuerdo) debe un acon­
tecimiento singular (en orden al cual tam­
poco se está convenido , y no se sabe aun 
si será hundimiento del suelo, aguacero, tro­
nada , ó cosa que lo valga ) acabar con este 
pobre planeta que habitamos , cumpliéndose 
de este modo el decreto de los hados , anun­
ciado por Ovidio 2 

afore tempus, 
Quo mare , quo tellas, correptaque regia coeli 
4rdeat , et mundi molaf operosa laboret. 

E^tos danzantes, haciendo , no esta her­
mosa indicación poética, ni las subliqjes pro­
fecías religiosas , contenidas en los libros 

I o. trimestre. 

santos sobre el fín del mundo , sino una 
predicción ridicula y estrafalaria , han vuel­
to las cabezas por ahí á mas de cuatro , á 
pesar de que en la apariencia los vea vd. 
burlarse dQ tal anuncio. Por regla general 
me parece que puede vd. considerar como 
que cree la soñada catástrofe á todo aquel 
que diga seriamente; "por ahí lo dicen ; pe-

' ro yo me rio" , pues ya he oido esto á mu­
chos , y á renglón seguido preguntar por el 
religioso ó por la monja, á quien el pere­
grino y su apoyador refieren el origen de la 
noticia. En esta situación , ínterin ia auto?-
rídad , atendiendo el estado de las cabezas 
de ese par de ¡lu:>os , los envía á Zaragoza 
ó á Melilla , paréceme que es obligación de 
todo hombre de bien llaniar la atención de 
publico sobre acontecimientos de esta natu­
raleza , y fortificar los espíritus contra éstos 
estravíos dq la razón de dos miserables, ó 
contra estos ataques de su mala fe , de su 
holgazanería , ó de su ignorancia. 

El anuncio del peregrino y su compa­
ñero no es originalmente de ellos ; hace al­
gunos meses que fanáticos desocupados ip 
andan propalando , y algunos dias que ese 
rumor despreciable ha adquirido consistenr? 
cia , de resultas de la aparición de no sé 
qué estrüUa , que se vé , ó se asegura ver 
sobre la Moncloa. Esta estrella se ha calir 
ficado de cometa , no é̂ si con razón ó sin 
ella, y como á este nombre de cometa sabe 
vd., señor editor, que fruncpn el hocico gn^-r 
tes muy graves , de aquí los progresos que 
han hecho las paparruchas del peregrino. 
Yo que soy profano en astronomía , ignoro 
si el astro de que se trata es planeta , co­
meta , estrella nueva, ó cualquiera otra cosa; 
pero sé que poniéndonos en lo peor para la 
opinión vulgar , es decir , suponiendo que sea 
un cometa , su aparición es tan insignificanf 
te como el de un nuevo satélite que se das-
cubriese á Júpiter ó Saturno. Está demostra­
do hace mucho tiempo que los cometas no 
son simples meteoros , engendrados fortui­
tamente en el ayre por la inílamacion de 
algunos vapores , coiuu lo creía el rancio Pe-
ripato, sino astros que invisibles al prin­
cipio para nosotros, aumentan poco á pocp 
su explendor y su velocidad, y disminu­
yéndolos después por lo» mismos periodos, 


